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SANTO DE HOY

San Ildefonso, arzobispo de Toledo, patrón 
de la  nuev  i diócesis de Madrid -A lcalá.

De m añana: N uestra Señora de la  Paz y  
San Timoteo, obispo y  m ártir.

R iq u e z a s  m u e r ta s

i .
Apoco que se p iense en la  situación  

ac tua l económ ica de Europa, se descubre 
que España va  á pasa r por una de esas 
épocas de b ienandanzas tran sito rias  que 
producen los g ran d es capitales ex tran ­
je ro s cuando se d irig en  á buscar em pleo 
en países determ inados.

E l estado de la Am érica del S u r no es 
para  in c ita r por ahora los envíos de  c a ­
p itales á  aquellos países; en la A m érica 
del N orte  h a y  ev identem ente u n  s e n ti­
m iento  hostii á  la ingerencia europea en 
sus negocios, y  si quieren el cap ita l eu ­
ropeo, ó m ejor dicho, si lo to leran , lo 
hacen  en la esperanza de am erican iza r­
lo y  que se quede a llí defin itivam ente, 
no sólo el cap ita l, sino tam bién  sus ren­
dim ientos.

El Africa, llam ada á  se r la parte  del 
m undo que absorba todo el cap ita l y  to ­
dos los brazos que sobren en  E uropa du­
ran te  los dos ó tre s  s ig los próxim os, no 
e s tá  aún  bastan te  preparada para  reci­
bir desde luego  los que sobrarán  m uy 
pronto, y jm n  cuando las m alas cosechas 
de este año en  los cam pos europeos pue­
da re ta rd a r u n  año  la m anifestación de 
sobran tes de cap ita les europeos sin  em ­
pleo, esto no modifica la  realidad de que 
se aproxim an épocas de g ran d es so b ran ­
tes disponibles en el Viejo M undo. En 
medio de la d iversidad  de aplicaciones 
que para ello se busque, sucederá como 
siem pre; que habrá una tendencia dom i­
n an te , y  é s ta j á  n u estro  en tender,"será á 
in v ertir g ran d es  sum as en España, por 
se r el país donde se considera por todos ‘ 
los que lo estud ian  que h a y  m ás riqueza 
esperando tan  sólo cap ita l y  en e rg ía  
para  desarrollarse.

¿Qué otro pais de Europa puede presen­
ta rse  que pueda a ú n  co n stru ir de 15,000 
á  20,000 k ilóm etros de ferrocarriles? ¿Qué 
otro país ex is te  en  este hem isferio oue 
ten g a  12.000,000 de hec tares de terreno 
en cu ltivo  extensivo? ¿Qué o tra  reg ión  
donde h ay a  m ás ex tensos m ontes bajos 
esperando el cap ita l y  la in te ligencia  que 
los conv iertan  para el porvenir en  ricos 
bosques m aderables? Si á  todo esto  se 
a g re g a  que en la  explotación de com bus •• 

tib ies apenas llegarem os prontoá 1,500,000 
toneladas al año , cuando á |nuestrapobla- 
ción, en  u n  estado  m ediano de adelanto, 
corresponderían  20 m illones de toneladas 
anuales, puesto  que tenem os yac im ien ­
tos para ob tenerlas, y  que en las indus­
tr ia s  m ecánicas y  de construcción  todo 
está  por hacer, que en  las quím icas im ­
portam os desde el azufre para  las v iñas

h as ta  la  cosa cáu stica  y  el su lfato  am ó­
nico, es preciso c reer que ta n  luego  
como se h ag a  efectiva en  E uropa esa 
abundancia de cap ita les s in  em pleo, que 
prevem os para  años próxim os, tien e  que 
suceder que n u estro  país fije la atención  
de los cap ita lis tas  europeos y  si se m an­
tien e  la  paz g e n e ra l en e s ta  p a rte  del 
Globo, habrá de  alcanzarse en  España 
u n a  época de  u n a  im portación de cap ita ­
les a l por m ayor.

D eterm inar si esto  será  u n  m al ó un 
bien, pertenece á  ese género  de  cuestio­
nes en  que se pueden  sostener las opi­
niones m ás d iam en tra lm en te  opuestas, 
porque en realidad los resu ltados no de­
penden del hecho aislado por sí m ismo, 
sino de todo lo dem ás que la acom paña 
y  lo com pleta. No h ay  duda a lg u n a  que 
los prim eros tiem pos en  que se produce 
la  im portación de cap ita l son de unos 
re su ltad o s deslum bradores; parece como 
que á todo el pais y  á  cada ciudadano 
a lcanzan  los bienes; pero no se tien e  en 
cuen ta  que la im portacióu  de capitales 
para  el pais que la  recibe es ex ac tam en ­
te  como el préstam o que tom a el indivi­
duo: h a  de devolverlo y  tien e  que p ag ar 
los in tereses.

La cuestión Panamá
A nuestro  estim ado colega E l Imparcial te ­

leg rafían  las noticias siguientes sobre el curso 
de l in te resan te  proceso que se sigue á  los ad­
m inistradores dol canal de P anam á.

DEFENSA DE LESSEP3
O ra e io u  con m oved o ra

M aitre Barboux es un abogado pequeñin 
canoso, de m irada v iva  y  patillas de boca de 
hacba, qne hab la con u n a  vocecita cascada
algo desagradable. 

Viéndole, nadidole, nadie d iria  que es e l orador foren­
se m ás elocuente de F rancia .

E n  su d iscurso  de hoy ha dado una idea v i­
vísim a de lo que debió ser en el siglo d e  oro 
la  o ratoria francesa.

Com enzí m aitre  Barboux censurando que el 
fiscal no h u b ie ra  hecho más que repetir las 
triv ia les exageraciones del vu lgo , de la s  que 
siem pre debe hu irse bajo pena de oscurecer la 
ley de la  verdad; acusó igualm ente á  M r. R an 
de h ab e r incurrido  en las m ism as incoheren ­
cias que e l Gobierno, sin  haber logrado de­
m ostrar la in tención  crim inal de los acusados. 
Y  á seguida entró  de lleno en su  m agnifica 
oración diciendo:

«La razón que h a  levantado  todo este  apa­
ra to d e  ju s tic ia  eontra  les hom bres q u e  hoy 
se sieutan  en e l banco de los acosados es una 
razón política. V osotros, obligaeionistas de 
P an am á seria  is  m uy cándidos si creyeseis 
que este proceso h a  sido in ten tado  en in terés 
vuestro . Lejos de serviros para algo, os per­
jud ica  por cuanta anula toda acción civil.

Pone de relieve la  insignificancia de los 
testigos presen tados y  el silencio  de las ver­
dad e ras  víctim as, que conocen la  inocencia 
del conde Lessops en la  oatástrofe, y  trazando 
la h isto ria  de l P anam á exclam a.

«No fué la  idea de l lacro , sino la grandeza 
del pensam iento  lo  que sedujo a l conde ds 
Lesseps. T ratábase con efecto, de u n ir á  m i­
llones de hom bres, de ab rir  una via nueva y 
fecunda á  los atrev im ien tos del com ercio y  de 
la  navegación.

«Gomo en otro tiem po los cruzados v islum S  
brando  en lo lejano la  tum ba d e  Cristo, no 
veían más que la necesidad do rescatarla , L es­
seps no vió en P anam á m ás que lo grandioso 
de la em presa y  los in tereses sacrosantos de la 
h um an idad .

»Su fe no era m enos avasalladora que la que 
im pulsaba á  los cruzados hacia la  T ierra San­
ta . F e  en la infalib ilidad de la  ciencia; fe en 
las energías y  en la g loria de su patria.

«¡Siem pre la  fe ocultando á  los ojos las fuer­
zas invencibles de la naturaleza!

»¡ A  esto lo llam aba el fiscal qu im eras ó ilu ­
siones! G uiados por quim eras é ilusiones, 
m archaron tam bién los cruzados á la conquis­
ta  del Sepulcro de C risto.

Quimeras son todas las g randes em presa- 
que no corona el éxito . Sí, llam adlas qu im e­
ras. Pere la  hum anidad  no ha podido, n i po­
d rá  v iv ir jam ás sin  ellas, y  cuando un  gran  
pueblo renuncia á in flam arse con su  fuego , 
cuando deja  de sen tirse  dispuesto á hacer por 
ellas todos los sacrificios de d inero  y de san ­
g re, entonces no hay ¿más que resignarse á 
perm anecer en pasiva inercia  como el buey 
pesado y se rv il que rum ia con la frente in c li­
n ad a  sobre el suelo.»

A rrebatado por la  elocuencia d e  aquellos 
herm osos párrafos,'e l auditorio  prorrum pe en 
g randes m urm ullos de aprobación que casi 
eran  aplausos.

El presidente: «Señores, conten taos con a d ­
m ira r  en silencio al defensor, ccmo lo hace el 
tribunal.»

M aitre B arboux traza luego e l paralelo  e n ­
tre  Lesseps en la em presa de Suez y  Lesseps 
en  la  em presa de P anam á, señalando el h e­
cho elocuentísim o de que en la p rim era  tr iu n ­
fó el «G ran Francés» graoias a l enérgico  y 
dec dido apoyo que le prestó ei Gobierno, 
m ien tras Mue en la  segunda se encontró con 
P arlam ento  y  banqueros enfrente. 
¡^C om parando luego ¿ Lesseps con Colon, 
dice:

«Conoció como él las am argaras  de la  i n ­
g ra ti tu d  y sus tristezas, que siguieron bien de 
cerca á las horas d#l triunfo  y  do la  glo­
ria!»

Describe despnes los apuros que desde el 
principio acosaron á la  em presa y cómo ésta 
ooncluyó por naufragar á v is ta  de l puerto , y 
te rm in a  por hoy diciendo:

«¡Hay que acusar á la fa ta lidad , no á  otra 
causa!»

M aitre Barboux reanudará  su m agnífica d e ­
fensa el m artes.

La oración ha producido un efecto inm enso 
en e l público, en los acusados y  h as ta  en el 
mismo tribunal. Todo el m undo reconoce que 
quedará como una página gloriosa en la  h is­
toria del foro francés.

M r. de F o n tan e  lloraba.
PRISION DE HERZ 

V  u i U d i a d o  á  v i s t a
El célebre C ornelius Herz h a  sido preso hoy 

en el Hotel T ankerv ille  de B ournem outh, don­
de  se hallabapasando  un a  tem porada.

La prisión se ha verificado en v irtud  de ana 
orden de l juez francés Mr. de F ranquev ille , 
trasm itid a  á  las au toridades inglesas por con­
ducto de la  em bajada.

Cornelius Herz se hallaba en la cam a c u a n ­
do la policía se apoderó de él, pues se en  - 
cuen tra  gravem ente enferm o.

Los agen tes no solo custodian  las salidas 
de sus hab itaciones, sino qu e  han establecido 
en la  hab itación  dei enferm o una g u ard ia  de 
v ista , tem iendo  qne e l preso in te n te  su ic i­
darse.

T an  luego como e l estado de sa lud  de 
H erz lo perm ita, se verá su  causa an te  el 
tr ib u n a l para dec id ir si p rocede su  ex trad i­
ción.

L a no tic ia  de haber sido preso el «gran co ­
rrup tor,, ha causado una sensación g rand ísi­
m a en L ondres.

COMENTARIOS^ LA PRENSA
Creyendo que los m in isteriales viven 

en  el lim bo, les dice E l Estandarte, diario 
conservador:

«Si el Gobierno quisiera que fueran verdade­
ras  las m anifestaciones del sufragio, empezaría 
por resp e ta r á los Ayuntam ientos y por no en­
com endar á funcionarios nuevos la presidencia 
del escrutinio y  en trega del ac ta  á los favore­
cidos.»

Tampoco asi serían  verdaderas las m a­
nifestaciones del sufragio.

P orque re su lta rían  am añadas por los 
conservadores

Y al país p roductor y  co n trib u y en te  
le es indiferente que la s  am añen  los unos 
ó los otros.

Dado que las elecciones jam ás serán  el 
resu ltado  de la  vo lun tad  del país.

De E l Correo, d iario m inisterial:
«El Gobierno no concede á la coalición repu­

blicana la importancia que sus partidarios p re- 
enden darle; y  considerando que los actos de 

los republicanos carecen de aquélla fortaleza 
que pueden ocasionar peligros, los m inistros no 
se han ocupado ni tienen para qué eouparse en 
Consejo an te la Reina, de la citada coalición.»

Bien parlado.
Ahora lo que hace fa lta  es que no se 

equivoquen los m inistros.
Y resu lte  después, que la  ta l  coalición 

tiene  im portancia.
A pesar de que éllos se la  qu iten .

M añana m artes por la  noche y  en el 
tre n  sud-expreso, llegará  á  M adrid, pro­
cedente de Paris y  Londres, e l nuevo 
enviado ex traord inario  y  m inistro  pleni­
potenciario de In g la te rra  en  T ánger, s ir  
W e s tR id g e w a y .

P asará  eu  esta  co rte  todo  el día del 
m iércoles, hospedándose en  la  E m bajada 
b ritán ica , y  es posible que, ap rovechan­
do su  estanc ia  en tre  nosotros, sea pre­
sen tado  por s ir  H . D rum m ond W olif al 
señor m arqués de la Vega de Arm ijo. No 
re su lta ría , por consecuencia, difícil que 
nuestro  m inistro  de E stado se  ocupase, 
con el nuevo rep resen tan te  de In g la te ­
r r a  en  el Im perio del M oghreb, de la s  
cuestiones pendientes en tre  el Reino Uni­
do y  M arruecos.

Con m otivo de la in tervención  que se 
cree  tend ra is  los funcionarios del orden 
ju d ic ia l en las próxim as elecciones, dice 
u n  diario:

«Ya la m agistratura está  bien falta de p res ti­
gio, y con hacerla ju g a r este ó e l otro papel en 
cada elección es quitarle el poco que tiene, des­
naturalizándola por completo.»

La política todo lo m ancha.

De La Voz de Madrid, d iario canovista :
«Como es de todo punto imposible que el re ­

sultado de las elecciones pueda contentar ¿ t o ­
dos: con e l escrutinio general vendrá el desen­
canto y  las desavenencias que no podrán  a r r e ­
glarse ya, y e l partido fusionista se encontrará 
con una m ayoría que hará  m ás difícil la expe­
dita acción del Gobierno, que las m ism as mi- 
norias .»

A pesar de eso, y a  la qu isieran  para  s í 
los am igos de La Voz de Madrid.

A quien le im porta  m u y  poco que la  
m ayoría  ó la  m inoría se perniquiebre, es 
a l cuerpo  electoral.

Porque es quien m enos in tervención  
tien e  en eso.

E l Clamor publica u n a  curiosa sección 
de  pensam iéntos sueltos.

De ella , en tresacam os lo sigu ien te: 
«Todos los grandes movimientos revoluciona­

rios han triunfado siem pre y se han impuesto y  
han logrado prevalecer cuando la atm ósfera se 
ha encontrado saturada del veneno del descon­
tento; pero todos ellos, producidos por m il cau ­
sas distintas y acaso rem otas, han necesitado 
para estallar una causa dei momento, á veces
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pequeña, un motivo, en ocosiones insignificante, 
pero siem pre algo que fuera la chispa que p ren ­
diendo en el combustible amontonado, produje­
r a  el incendio.»

A h o ra ,  lo  q u e  f a l t a  s a b e r  e s  s i  E l  Cla­
mor c o n s id e ra  q u e  la  a tm ó s f e r a  e s tá  y a  
s u f ic ie n te m e n te  s a tu r a d a ,  y  s i l a  t a l  
c h is p a  e s tá  p a ra  b ro ta r*

Porque si no ocurre nada de eso, debe 
a ta r  e l co lega ese pensam iento  suelto.

C e n te n a r io  t r á g ic o

á S í í  d e  B“ e r°  de !793 fué  condenado 
á  m uerte el in iortunado L u is X V I por la Con­
vención.

l „ ñ ' « q '11Jde, q u é m a n e ra ta n  herm °sa p in ta  
la escena de la votación el ilustre  escrito r La • 
m artioe:

«Las en tradas y  el interior de la  sa la  de la 
C onvención parecían  dispuestas m ás bien para 
un a  ejecución que para  un ju ic io . L a  h o ra , el 
lugar, las avenidas estrechas, los patios to r ­
tuosos, las bóvedas so m b ra s  del antiguo m o -
u / í - " 0!., 8808808 far° le s  que lachaban  con
las tin ieblas de un a  noche de invierno, y h a ­
cían palm os los sem blantes; las arm as que 
b rillaban  y  resonaban en todas las puertas; 
la s  piezas de canon que los a rtille ro s , con la 
m echa encendida, guardaban , al p arecer, en 
las dos entradas principales, menos para in ti­
m id a r al pueblo quo para volver aquellos ca­
ñones contra el salen, si no salía de a llí el fa ­
tal decreto; el sordo bram ido de une m ultitud
v a e « rT  a la n d o  de pie en las calles ad ­
yacentes, y  oprim iendo por todos lados las 
paredes, como para arrancarlas el decreto; el 
m ovim iento de las pa tru llas, que apenas p o -
r e t a r d S f  p3S°  á lo s  «P uU do»  que se habiau 
retardado  por en m edio de aquel océano de 
hom bres; los tra jes , las fisonomías, los gorros 
colorados, las carm añolas, los rostros o f f i !  
dos las voees roncas, los gestos atroces y  sig- 
m ncativoa, todo parecía calculado para hacer 
en tra r  por todos los sen tidos, en el alm a de 
dn . e ? ? ’ 1Be:sorable daoreto p ro n u n c ia -
¿ p"  “  p “ bl°: 0  ■ « « «  <1

Tales eran  las ún icas palabras m urm uradas 
por lo bajo pero con un acento im perativo , al
Doa naraCH ; PUt! d°  '(ue ¡travesaba  los g ru ­pos para d ir ig irse  á  su puesto.

a n ¡ L T v q u '• d6 V¡llette- el discípulo y am igo  de V oltairc, que hab ía llegado á  ser
m iem bro de la  Convención, habiendo sido re ­
conocido en el pasadizo que conducía del P i -
tfdoT v t i  A ,A sam blea- fué cogido por sus ves­
tidos y vió las puntas de veinte sables prontas
á^hundm seeu su pecho si Q0 prom etía v o ta rla
m uerte  del tirano. V illet e, en cuyo doücldo
c u e rp o  8e e n c o n t r a b a  u n  c o ra z o u  in t r é p id o  y
q u e  no cre ía  que el pedestal de la filosofía
fuesen los cadalsos, se desem barazó del pueblo

ho a id é 'lo s  ^ h iS6P C° n ambas m aaos las 
V m irnn i l  «8 q ae  am 0aazaban su  pocho,
iÑ o  le a  “ *Za 4 sus provocadores:«No les d ijo—uo votaré la  m uerte  y no me

d S  ]';'‘lÍbP r tqd e T  mí re8pelaráis con -ano ta , Ja libertad  y  la  nación.» Y pasó.
E l recinto mismo de la  A sam blea se hallaba 

desigualm ente alam brado. 13
lá,QPa r f  de Ja mesa y  la araña que d i­

fund ía  su luz bajo la bóveda, com unicaban á 
algunas p artes  do la  sa la  una claridad resplan­
deciente, dejando las otras en la  oscuridad 
Las tribunas públicas, que descendían en g ra ­
das formando anfiteatro hasta cerca de los

r ss aT r ' r e, diatos á ia c° °cuales se confundían, eomo en  los circos r o ­
m anos, estaban  atestados de espectadores. Asi 
como en los espectáculos antiguos, veíanse 
sen tadas en las prim eras filas de las tribunas 
m uchas m ujeres jóvenes, adornadas con “ os 
colores de la  R epública, hablando en tre s “oon 
ind iferencia , cam biando palabras, gestos v
t u n d i d  í  D° r8cobranJo su s e r ie d a f y  su  ac^ 
í í r l o ,  81,no.para con tar i 00 votos y  seña-
e i  al J -kC0Q la pUQta de uu alfi-A. paso que se iban  pronunciando.

U rcu labau  v ario , cam areros por las gradas 
llevando bandejas llenas de sorbetes, helados 
L n ar a, V “e d istribu ían  á  las dam as Loa 
hom bres del pueblo, cea los trajes diarios de 
Sus diversas condiciones, se hallaban en las
£ ■ ? * -  * *  a lta s- d e  pie, atentos, repUióndose 
en a lta  voz unos á  otros el nom bre del d ipu­
tado que acababo de se r nom brado, y Dersi-

h S l  , ° ?  banro80? ap la" 8°9 Ó SUS m ormullos asta  su banco. Los prim eros asien to s de
n ' n b a a a 8  P e a l a r e s  se hallabau ocu -

t a d n s T / J a.rD,Cer°8’ ,leVaQd° sus eosaagren- 
tados m andiles recogidos por uu lado á  la c in ­
tu ra , y  ostentando con afectación por en tre  los 
pliegues de la funda el mango de íos a J o s  
cuchilles propios de su oficio S

|aaEÍ n ? Pa1CÍ° 7 acÍ0 a l Pie do la m esa, la barra 
s entradas de las puertas y  las esca lerillas

Sas°tri°h!f -k i-08 bancos de los diputadosly la s  tr ib u n as publicas, todo herv ía  con la  per­
pe tua  ondulación de los d iputados mezclados

tradÓTnrr P8Cta<i0reS’ i?Ue 00 fiabiendo encon­trado lu g a r  en la s  tribunas, hab ían  invadido
nÍ T t0  reservado  á  los legisladores. Aque- 

llos g ru p"3 rotos y  rehechos á  cada momento 
p o r los represe atan tes llam ados á  ia  tr ib u n a

ó por los que volvían de ella, se sem ejaban 
m enos que á un auditorio en presencia d e  un 
tribunal, a! confuso choque de un a  plaza pú ­
blica.

H allábanse casi vacíos los bancos de los 
diputados, cansados de un a  sesión de quince 
horas, que debía durar sin  in terrupción  hasta  
el fin del ju ic io ; unos, esparcidos en escasos 
grupos en la  extrem idad de los bancos altos, 
hablando en tre s í á  m edia voz en la  ac titud  
de  la  paciencia resignada; otros, con las p ier­
nas extendidas y  recostados, apoyando los co­
dos en e l respaldo del banco vaoío, se  ador­
m ecían  al peso de sus pensam ientos, y  no des­
pertaban sino  á los grandes clamores que ex­
citaba d e  vez en cuando un  voto mas enérg i­
cam ente motivado.

Los prim eros votos oídos por la A sam blea 
dejaban  la  incertidum bre en los ánim os. La 
muerte y  el destierro parecían co n trab a lan ­
cearse en ig u a l núm ero a l resonar alternado 
de los votos.

La in se rte  d e l R ey  iba á  depender del p r i ­
m er voto que pronunciase alguno  de los je fes  i 

del partido g irond ino . A quel voto  sign ifica- I 
ría, sin d ad a , la votación probable de todo el 
partido, y  el núm ero de hom bres afiliado al 
m ism o d e term inaría  irrevocablem ente la m a -  í 
yo ría . La vida y  la  m uerte estaban en c ie rto  i 
modo como se lladas en los labios d e  V e r» -  *' 
n iau d . °  j

Se aguardaba con ansiedad que el orden al- ¡ 
tabético de la  lis ta  de los departam entos l i e -  i  

gase á la Q, y  llam ase á  la tr ib u n a  á los di- 
putedos de la G ironda. V ergniaud debía a p a -  ' 
recer en ella el prim ero. Se recordaba su  i n ­
m ortal discurso coutra R obespierre para d is ­
p u ta r á sus enem igos e l juicio del R ey destro­
nado; se conocía su repugnancia  y  su horror 
hacia el partido que queria  suplicios; rep e tían ­
se las conversaciones confidenciales, en las 
cuales hab ía Confesado m il veces su conm ise­
ración por la suerte de un p ríncipe, cuyo m a­
yor crim en, á sus ojos, e ra  una debilidad que 
casi rayaba  en inocencia; se  sabia que la  v ís­
pera, horas antes de abrirse el escru tin io , ce ­
nando V ergniaud coa una señora, que se com ­
padecía de los cautivos del Tem ple, había ju ­
rado por su  elocuencia y  por su v ida  que sal- 
v a n a  al Rey; nadie dudaba de la valentía del 
orador: aquella valentía se re tra tab a  en aquel 
m ismo momento en la  calm a de su fren te  y en 
los pliegues de su  boca, eerrada á  toda confi- 
ciencia.

Al nom bre de V ergniaud cesaron ias co n ­
versaciones d irigiéndose á é l todas las m ira ­
bas. Subió lentam ente las g radas d e  la tr ib u ­
n a , se recogió un m om ento con los párpados 
bajos como uu hom bre que reflexiona por la 
Ultima vez antes de obrar, y  después, con una 
voz sorda y como resistiendo  en el fondo de 
su a lm a a la  sensib ilidad  que se sub levaba eu 
ol, pronunció: uL a  m uerte  

E l si encio de la adm iración  com prim ió el 
m urm ullo y  aun la respiración en la sala. R o - 
besp ierre se  sonrió  con una sonrisa casi im ­
perceptib le, en la cual creyóse d is tin g u ir  más 
desprecio  que alegría. D an ton  se encogió de ' 
hom bros. «¡Venidm e á a labar vuestros orado­
res - d i j o  por lo bajo a B r¡sso t._ ¡P alab ras  
sublim es y  actos cobardes! ¿Qué hacer de ta ­
les hombres! No me hab lé is  mas de ellos; es 
un partido m uerto.»

Murió la esperanza en el corto  núm ero do 

tribunas ° 0Ull° 8 ^  k  Sala y  6a las
votac1ion; todos los girondinos,

R kU° n’ B arbaroux> Isa a rd , Larourse, 
bailes, Rebecqui y  Bnsson votaron la  m uerte .
La m ayor parte añadieron á  su voto la  cond i­
ción de que se difiriese la  ejecución. Foufre- 
a e  y  Ducos, votaron la m uerte sin  condio io- 
aes Sieyes, que eu los Consejos y  en las con­
versaciones secretas de su  partido  hab ía i n -
annln0 en que 8e rehusaseaquella a leg ría  á R obespierre, aquel triunfo á  
los jacobinos y aquella sangre esté ril y p e li­
grosa á  la  revolución; Sieyes, después de la 
victoria de los jacobinos en la votación nom i­
nal, creyó íu u til toda resistencia.

tf t  f f  “a Eobe8P*<,rre s°lo en aquel sang rien ­
to títu lo  á  la confianza del pueblo, era ab -
R ^ í k i -  ® Pr¡níer paso el G obierno de la 
R epública y  acaso la vida. Supuesto que no 
se podía contener el m ovim iento, era necesa-

aí°menos JU1C1°  arr0 jarse á é l Pa ra  d irig irle

S ieyes subió á su vez á  la tr ib u n a  y  no pro­
nuncio más que una palabra: la m uerte, p ro­
nunciándola á su pesar con la frialdad de un

qU6 aQunola Un axiom a, y  e l a b a ti­
m iento de un vencido que cede á  la  fatalidad 
sin  añadir aquella palabra irónica que se 1¿

to n d o arre fa f i T ? laCÓnÍ00’ Per0 00 cruel. Cendorcet, f ie lá  sus principios, se opuso a l del
rram am iento  de sangre, y pidió que Luis XV- 
k  ?  m ayor P0na después de I
i u ?  ir ,LauJ 01nai8. D urau lx , D o irsy d 'A n - I
glas, K e rsa iu t-R ab su t—S ain t-E tieu n e , Sillery
su n i r f ; / eS1St!er0Í 1 el 0JemPl0 de los jefes do su  partido , votando casi todos la  reclusión du-

i?i ®nerraJ  e l 0StracÍBm° despnes de la 
paz. El mismo M anuel, vencido por el espec-
K ° de 03 lnfortunios reales que con tem -
n í í m n !  T u  T  6 Tem Ple- votó P e r la  v ida .' ü au m o n , filósofo republicano, qué no ten ía 
según decía, más que dos pasiones desin tere­
sadas en su alm a, Dios y  la  libertad, separó en 
su  voto, dado eri a lta  voz, el derecho d e  ju z -

g a r  y  de deponer á  los Reyes, del de inm olar­
os como victim as.

Dem ostró que las le tras  fortifican la justicia  
en el corazón del escritor, esclareciendo la  in -

7 iqU® habia bebid0 0n el com ercio 
5  8™ ° c e  l08 antiguos con sus m áxim as de 
1 bertad el valor para pub licarlas en presen-
cion voatóT9e f  M ontaña, casi sin  excep- 
en a i J ,  r mUerte‘ RobesPÍ0rre, resum iendo
"oncífi kS6S SU Prim er discurso, tra tó  de
l n | ¡ ' " s “ horro r hacia la  pena de m uerte, 
,n nh a C,°a4eaacioa «alia de sus labios, y  
lo hizo diciendo que los tiranos eran una ex-
te r m í r f n 11 burf an idad, 7  declarando que su 
te rn u ra  para con los oprim idos ahogaba en su 
alm a su piedad para  con los opresores.

Los d ic ta d o s  de P arís, Marat, D anton, Bi- 
ln» i  Z ar0Q.nes. Lagendre, Pañis, S e rg en t, Co- 

llot-d-Herbois, F reron , Fabre-d 'E glan tine , Da-
uíu L  R P' 8rre J°Vea’ s ig c ic fc u e l ejem -
m n n lin  eSPiefr* 7 - rePitieron- como un eco m onótono, por vein tiuna veces segu idas la pa- 
la b ra  de m uerte dssfilando por la tribuna . ?

E  duque de O rleans fué el ú ltim o  llamado

DOm qued0 t0d°  on profundo silencio. S ille ry , su confidente y  favorito , hao
v.otado 0ontra I» n iuerte, /  se esperaba 

que el principe vo taría  como su  am igo, ó que 
se recusaría  en nom bre d é la  natu ra leza  y  de 

hin f g r?’ u á 103 °J0S de los “ ism os jaeo-
Í  «ab a  T CUSad°- Pür°  00 86 s u ­bió len tam ente y  sin  emoción las g ra  las de
a mánnaa ' ,ext®adl0  un Papel qu e  llevaba eu

palabras: J °  C° Ü V° Z 6StÓÍCa laS

^ n (? a ¡Cam ente 0C,upad0 d0 m¡ deber, y c o n -  vencido de que todos los que han atentado ó 
, a ten ten  en adelante á  la  soberanía del p u e- 
j b b ^  merecen la m uerte , jvoto por ia  m u er-

i Pa lab ris . fueron acogidas con el silen-
: dnnn J ^ ldnm ;raci0D- aun del partido al cual el 

¡ ! I  n parecia s u c e d e r ía s  como
_ una prenda, y  no hubo en la M ontaña ni

! diese m  U“  ge9t°’ D¡ UQa Y0Z que aPJau-

R E0L m° ntaSe398> al C0Qdenar á  m uerte  á  un 
r 0 -y d .esarm ado. Podían s in  duda 

ofender a la ju stic ia , condenar á  la  h u m an i­
dad, pero no cousternaban  á la  naturaleza, y 
la  naturaleza se sub levaba en  ellos co n tra  el 
voto del p rim er P rín c ip e  de la sangre . Un es-

t r~ len t°  a * ,h0r,r0r rec° rrió  108 bancos y  la s  tr ib u n a s  de la Asam blea.
hi»dÍ iUq7 e ^  ° / leans fa jó  de la  tribuna tur- 
d « l é t n  t  a'íu®llos Prim eros sín tom as,del acto que acababa de consum ar

^ardadero  heroísm o de la libertad  no 
h ace  estrem ecer a l corazón hum ano; no se 
tiene horro r a  lo qu e  se adm ira; pero las vir-

n r & emT a -e8 á  ,as de B m t0  88 hallan  tan próxim as al crim en, que la conciencia de los

r q ud°aSctoP 36 tUrbÓ ®n Presencia de
Parece herm oso á prim era v is ta  el sacrifi­

car la  naturaleza á  las leyes; pero tam bién  la  
consanguin idad  es una ley, y no ex iste  n in ­
guna  v ir tu d  contra una v irtud , 
n  La ?V8ri? aacion de los votos fuó la rg a  y  
llena  de dudas y  ansiedad. La m uerte y  la  v i­
d a  ocupaban a lternativam ente , como en una 
lu c h a  el puesto  del vencido y  de l vencedor 
á m edida qao ibao  saliendo los sufragios se ­
g ú n  los había colocado la casualidad en’ las 
lis ta s  form adas por los secretarios. No parecía 
sino que les costaba trabajo al destino  p ronun­
c ia r  la fatal palabra. Palpitaban todos I03 co­
razones: los unos, con la  esreranza de ahorrar 
aquel duelo á  la  revolución; los otros, de te ­
m o r de perder aquella víctim a.

¡ Levantóse al fin e l presiden te para p ronun­
ciar la sentencia. E ra V ergniaud: estaba páli­
do, veíase tem blar sus labios y  sus m anos, 
que susteoian  el papel en  q u e ib r  á leer el n ú ­
m ero de votos.

En aquel mom ento, un diputado llam ado 
Dúchate!, envuelto en las sábanas de su cama, 
se hizo conducir á  la  Convención, arro stran ­
do las am enazas de la m u ltitu d , y  votó en voz 

. m oribunda co n tra  la m uerte.
Se anunció  una nueva intercesión de l Rev 

de E spaña en favor de Luis XVI.
I D anton tomó la  palabra s in  ped irla . “Toda- 
; vi*  no eres Rey, D anton,,— le dijo L o u v e t . -  

«Estoy m arav illado—prosiguió D anton— de 
la in so lenc ia  de una potenciaque no tem e pre- 

I tender ejercer su influencia en nu es tra  delibe­
ración.

¡ S i todos fueran de mi parecer, esto solo bas-

Pa± ^ ra^ Q! ,S ardeclarase al punl0 la g uerra á i Eapaña. jQuél ¡No ae reconoce n u es tra  R epú-
i blica, y  se le qu iere d ic ta r leyes! Sin em b ar- 
¡ go, que se oiga, si se quiere, á ese em bajador;
: pero que el presiden te le  dé una respuesta 

a igua  del pueblo que representa: que le d iga 
que los vencedores d e  Jem m apes no desm en­
tirá n  la  g lo r ia  qu e  h a n  adquirido , y  recobra­
rán  su fuerza p a ra  ex term inar á  todos los R e­
yes conjurados co n tra  nosotros. jN ada de tran ­
sacción con la  tiranía! ¡El pueblo juzgará  á 
sus represen tan tes, si sus represen tan tes le 
venden!,,

V ergniaud , con el acento de dolor:
“ [C iudadanos,— d ijo ,— vais á  ejercer un 

g ran  acto de ju s tic ia . Espero que la h u m an i­
dad hara  que guardéis el m ás riguroso  s ilen -
n H a S h  k bab lada la  ju s tic ia , la  h u m a - n idad  debe hacerse o ír á su vez.

Leyó V ergniaud el resultado del escru tin io .

L a  Convección contaba 721 votantes: 33 í  ha­
bían votado por la  prisiou ó el destierro ; 387 
por la  m uerte, contando en este núm ero los 
que habían  votado la  m uerte  á  condición de 
que se aplazase.

La m uerte contaba, pues, 53 sufragios de 
m ayoría  sobre el destierro ; pero elim inando 
los 46 votos que hab ían  pronunciado la pena 
de m u erte  pidiendo que se suspendiese la  e je ­
cución, solo quedaban de m ayoría  en favor de 
la m uerte 7 votos.

De modo que, trasladados tres  hom bres de 
un  lado á  otro, hubiesen cam biado el ju ic io , y 
de consiguiente los 12 ó 15 jefes de la  G irou- 
da fueron los que in c lin a ro n  decisivam ente 
un a  balanza casi igual. L a  m uerte , deseo de 
los jacobinos, fué obra de los girondinos: 
V ergniaud y  sus am igos fueron los ejecutores 
de R obespierre; la m uerte del tira n o , pasión 
en el pueblo, faé un a  concesión en la  G i­
ronda.

Los unos pedían  aquella cabeza oomo señal 
de salvación de la República, los otros la d a­
ban para  sa lv ar á  su partido . S i la  pasión d e  
los unos era ciega é im plab le , ¿qué nom bre 
darem os á  la concesión de los otros? Si hay  
un crim en en el asesinato  por venganza, 
se^encucntran dos en e l asesinato por cobar-

A l f o n s o  d e  L a m a e t i n e .

NOTICIAS POLITICAS
A pesar de lo que se h a  dicho do la  com bi­

nación dip lom ática , no es exacto que se halle 
u ltim ada , n i son segaros los nom bram ientos 
de que se h a  hablado.

Solo es seguro  que el Sr. F ig u ero  dejará la 
mgacion d e  T án g er y  que el m arqués de la 
Vega d e A r m ijo n o h a  pensado todavía con 
qu ién  puede reem plazarle.

La com isión de San Fernando (Cádiz), acom ­
pañada del Sr. Anñon, conferenció ayer ta rde  
con el señor m inistro  de M arina sobre la cons­
trucción  del dique seco de ¡a G irraca .

E l geueral Cervera h a  m antenido la m ism a 
ac titud  que en la  p rim era  en trev ista .
_  D icha com isión h a  visto tam bién á los se­
ñores m inistros de la G uerra y  Fom ento para 
ped irles la sustitución del puente de Zuazo 
por otro de acero y  la desaparición de los p i­
lares del puente del ferrocarril, que dificultan 
las corrientes.

E l G obierno, según afirm a El Cloho, confia 
lundadam en te  en  que el señor general O‘Ryan 
aceptará la v icepresidencia de una de las sec­
ciones de la Ju n ta  consultiva de G uerra, para 

; que h a  sido nom brado, 
i En cam bio, se  dice qu e  e l genera l Sr. Ca- 
í lle ja , se m ega, por m otivos de sa lud, á  ac ep - 
1 ta r  la  plaza de vocal en la m ism a Jnnta .

» N o está  u ltim ada la com binac ión  de te- 
i R|e n te  d e  a lca lde  de M adrid , p o rq u e  el se- 
: ñ o r r  ig u e ro a  se  n ie g a  á ac ep ta r la te rc e ra  
¡ te n en c ia .
i Si el S r. M éndez V igo  se  re s ig n a  á  c a m ­

b ia r de lu g a r  en la com binac ión , e s  p ro b a- 
; b le  qu e  hoy q u eden  hechos todos los nom - 
; tiram ien to s, ob ten iendo  e l Sr. F ig u e ro a  e l d e  

p r im e r  te n ie n te  alcalde.
!
! A firm a u n  periódico  que m a ñ a n a  p ro b a -  
|  b le raen te  q u ed a rá  co n s titu id a  la ju n ta  d ire c ­

tiv a  d e  la  un ión  repub licana , y  a l s igu ien te  
d ía , eu  ta l caso , q u ed a rá  firm ado  y  podrá  
pub licarse  e l m an ifiesto  de la  m ism a á  los 
rep u b lican o s .

A pesar d e q u e  L a  Correspondencia de Es- 
p a n a  m an ifiesta  no e s ta r  u ltim a d a  la p lan ­
tilla  del cuerpo ad m in is tra tiv o  de la a rm a d a ,

, E llm p a r c ia l  asegura  que e s tá  u ltim ad a .
Tan es cierto , añade , que h a s ta  sabem os 

que el n ú m ero  de g en e ra le s , jefes y  oficiales 
¡ q u e  resu ltan  exceden tes en d icho  cuerpo  as- 
; c iende á  82.

| U n  co leg í de an o ch e  afirm a que puede 
darse  com o d isu e lto  ol grupo po lítico  que 
d ir ig ía  el Sr. M artos. H
j w 08 in d 'viclu o s q u e  lo com pon ían  se fun - 
d irá n  en  el p a rtid o  libe ra l, reconociendo  la  
je fa tu ra  del Sr, S agas ta .

El e m b a ja d o r  d e  In g la te r ra  celebró  a y e r  
ta rd e  u n a  co n fe ren c ia  con e l Sr. M in istro  d e  
E stado , p a ra  t r a ta r  d e  la  cuestión  pend ien te  
en tre  a q u e lla  nac ión  y  M arruecos.

H a s ta  los p rim eros d ía s  de l ‘p róxim o F e ­
b re ro  no se p u b licarán  p ro b ab lem en te  loa 
deeretos d iso lv iendo  la parte  e lec tiv a  del 
rales 7  co n v o can d o  las elecciones gene-

W o  h a y  c h a n t a  g e

Cosa más ra ra  lo que ocurre con el teatro  di 
ia  P rincesa , no puede d arse  nunca.

E n g ran d e s  cartelones, puestos en tiendas

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



lw «Lfcra^ arr i ",':S 3  Pe,D1 uerias, se anuuciab  
«a lournée  Ju d ie . y  que en breve coa su co ra-
¡,¡1 ■ J rí: \  alSUDas funciones del repertorio

d e .Mad- A una> eQ el teatro de ¡a calle 
ctel M arques de la  Ensenada.

A sí sucedió en efecto; la p ren sa  toda, in d is -  
nada, protestó a . s igu ien te  d ía  de la  p rim era  
representación, con tra las verdaderas inm ora­
lidades que conten ían  las obras puestas en es­
cena, aconsejó al público  que no fuera á  dicho 
teatro y sobre todo á  las señoras, se oyó este  
consejo, y  Mad. Ju d ie  se  presentó an te  ios aco­
m odadores y  m edia docena de desocupados

des de a°rt8U? tr8jT ’ 8US J’oyas 3  sas habilida-  ues de artista  y  de can tan te  de couplets.
F ero  h e  aqu í que cuando el público  sabía

de le nr» “  u  atond iendo ^  advertencias 
de la prensa, el S r F an re , d irec to r de la  com -
lado neíiHCie- *!ec u , .Un Periódico que un  t i t u -  
Í t a s d o í  /  h<lblaPedido dinero á lo s a r - '

listas de la troupe  Jud ie  á  cam bio de bombos 
en el d iario  eu que esoribía.

r ,nd ioai0Ceni0? T 3  bieQ 4 |8S verdaderos pe­
d e  f e .  ^ ld ” 1f ° us» todoa éU¿s son modelo 
de caballerosidad, honradez é h ida lgu ía , in ­
capaces d e  com eter acciones de esta n a tw a le
vd’X  qUe *n a lSD̂ 8  ocasiones son débiles 
y  dejan pasar las m alas obras dram áticas fra n -
aúnaS’hl  Cu mÍC08 d e f u e l l a  tie r ra , peo es
ao n é lf  r6CbaZad0 siem pre ind ignados todo 
no^ip aí-l p a  oler á c ^ a «fóye, fru ta  que

■“ Eapai ‘ ' » » ■ »  « 3 -

deh« t ' i  F r r0, di reotor de la troupe  Ju d ie  
h a  nedfdn di no ro de la  persona que  dice
n Z Z  > lnei'°  y  cl del Periódico cuya re -
p rtsen tac ien  se a tribu ía , lo exige asi la  d e li­
cadeza del asunto, no lá d e  la  prensa pues

qu ier peíafustAU edenda3ar la sb a jeaas dé cual- 
E a .  qUS q“ iera titu la rse perio

Con que pronto, S r .F a u re . 

r io d is t f n  l0S “ 0mbreS d d  periódico J  del p e­

en acecho al o ir el ruido que hacían los mal­
hechores.

Entonces el peón hizo un d is p a ro , que 
, e  contestado con otro de parte de los la ­
drones.

A este segundo disparo  respondió  el peón 
disparando nuevam ente, y  consiguiendo am e­
d ren ta r á  los bandidos, que se d ieron  á  la 
fuga.

Delante de la  puerta  de la casa se advirtió  
un rastro  d e  sang re , señal indudab le  de que 
uno de los ladrones resultó herido.

E l rastro in d ica , adem ás, el cam ino que 
aquéllos siguieron al hu ir.

La prensa local clama con tra  los rep e ti­
dos robos que se com eten en los térm inos de 
Novera y  P astriz , donde hace pocos dias se 
com etió e l asesinato llam ado de S anta E n ­
g rac ia .

E l hecho de ser sie te  los ladrones, hace 
creer en la ex istencia de una bien o rg an iza ­
da cuadrilla á  las puertas m ism as d e  Z ara ­
goza.

Niñ ?s explotadas

Telegramas
[■De l a  “ A g e n c i a  F a b r a „ ) 

Bournem onth,

Refiere un colega que, unas veces en la 
puerca de l tea tro  de N ovedades y otras en la 
inm ediaciones de la  plaza del R astro  ó de la  
iglesia de San Millán, se colocan tres  n iñas, la  
m ayor de unos diez años, las cuales dicen h a ­
ber quedado huérfanas en la  catástrofe de Con­
suegra.

L as tres  cria tu ras, mal arropadas y  peor 
alim entadas, á  ju zg ar por lo dem acrado d e  sus 
rostros, im plo ran  la  caridad de los tran seú n ­
tes y  se rep ito  con frecuencia el hecho d e  que 
no dando  aquélla  tan  buenos resu ltados como 
desea la n ina m ayor, rom pe esta en lam entos 
y  finge una especie de ataque epiléptice, que 
cesa en cuanto  se ve socorrida con largueza.

H ay  qu ien  asegura que con lo que recagen 
las n inas v iven  holgadam ente un hom bre 
y  una m u je r que pasan  p o r casados y  no lo 
son.

T  dicen m ás los que aseguran estar b ien  in- 
iorm ados: dicen que cuando las niñas se re ti­
ran á  la v iv ienda de aquella  pareja  sin  llevar 
la  can tidad  que de an tem ano se les fija , no se 
tes d a  de com er y  se las m altra ta  d e  an a  m a ­
nera cruel.

Confiamos en que el Sr. A gu ile ra  o rdenará 
a  sus agen tes que recojan á  esas cria tu ras y 
d ispondrá  que ing resen  en un asilo.

tros edeb rado  « 6l ^ ° naej°  de m in is- i i L a ,te.mP0ratu ra  ayer eu M adrid de
acudido á Palardn ¡i Sr- Díaz F erre ira  b a  Ja „m áxim a y  de O-2 Ia m ínim a,
cion oolít,VF  d ! f  ° L 6i P.°“ e r a lR e y Ia s i tú a -  j , TContinuó soplando todo el d ia  el viento

E l  t e m p o ra l

10°3

cion política del m om ento.

Nota, a a í*r “? Y0t0 de «onfi»M a. > d .
telegráficas nn ¡!'el mal ®atado de las líneas ; f 0rancia: e l term óm etro continúa 
o ía los despachos re,clbldo en esta  A gen- , 18 bajo cero en Clerm ont.

*a ta rde  y T o fh rú lrim rs!8 C° " eSP°pd íe^  4 

z o r r i l  l  a .

.... *n Kravedad

salud d e n í>uftretMdetaaZoCr Í5 i ref r6nte Í  Ia 
continuaba

de oxigeno  lo S u n d  lo.Hpli?aron  inhalaciones 
¿ ¿ a s i d a d  &  1.a

-

fun¿ ? r opar f i í S S í  “ da
para  co m b atirlo s  S

titeyéndoles los asp iran tes á la  jud icatu ra  re­
sidentes en Madrid q u e  tienen los puestos 
m ás altos en e l escalafón.

— Enferm os conocidos:
E l presidente del T ribunal Suprem o se ag ra­

vo ayer en la  enferm edad que padece.
Los señores p residen te  del Consejo y  m i­

n istro  de Fom ento están  restablecidos de los 
catarros que les han  obligado á  gu ard ar 
cam a.

T am bién  lo está la  señora  esposa del señor 
Cánovas del Castillo.

La m arquesa de M ochales con tinúa  enfer­
m a de gravedad en Jerez.

E l exsenador Sr. M edina V ítores y  D. Gui­
llerm o P e rin a t, están  tam b ién  aquejados do 
fuertes catarros.

— Los infantes D. A ntonio v  doña E ulalia 
pasarán  en M adrid el d ía  del "rey y  sa ld rán  
en  seguida para  su  palacio de Sanlúcar de 
B arram eda, dónde perm anecerán una tem po­
rada.

— Se_quejan a lgunas personas de que la 
Com pañía del tranv ía  de M adrid h ay a  su p r i­
m ido las tarjetas de abono con las qu e  e l p ú ­
blico ten ía un pequeño beneficio, am én del 
no flojo que resu ltaba de ev itar el peligro  de 
los cam bios, en los que casualm ente  solían 
resu ltar falsas a lguuas m onedas.

P ierden  el tiem po los que se quejan, como 
lo hemos perdido todos, al ped ir repetidas 
veces que por qu ien  tiene obligación d e  h a ­
cerlo m eta en c in tu ra  á  esa E m presa , que 
h ace  m angas y cap iro tes de órdenes y  regla­
m entos.

— E n  el kilóm etro 280 d e  la  línea del Me­
diodía, cerca de la  estación de A lican te , u n a  
m áquina piloto arro lló  ayer á F rancisco  M ar­
tínez, d e  sesenta años de edad, quedando 
m u erto  en el acto.

— En u n a  p arra  que existe en la  puerta  de 
la casa que habita  el juez m unicipal d e  A b a- 
nilla (Murcia), ha aparecido colgado un niño 
recien nacido y  vivo, que h a  sido conducido 
á  la  Gasa de expósitos de aquella  capital.

— Según dicen de Bornos (Cádiz) se agrava 
por m om entos la  situación de aquel pueblo: 
te rm inadas las faenas agríco las de la  presente 
estación la  clase jo rn a le ra  se halla fa lta  por 
completo de trabajo  y  de recursos.

L as dos m il qu in ien tas pesetas concedidas 
a l A yuntam iento  tocarán á  su  té rm ino  d e  un 
d ía  a otro.

N orte.
Los telegram as de provincias revelan  que el 

term óm etro  h a  subido eu todas partes.
A yer nevó, s in  em bargo, en Avila v  S e -  

govia. 3
Donde sigue reinando  un  frió polar es en

m arcando

Con respecto á  las líneas telegráficas esp a- 
■ ño las, el servicio d e  San Sebastian y  Bilbao 
; h ace  escala en Zaragoza.
\ E n V alladolid hace escala el de C oruña v 

S an tander. 3
l E l servicio con P o rtuga l hace escala en B a- 
t dajoz.

No hay com unicación con V alencia n i Mur­
cia.

E l servicio en genera l sufre g ra n  retraso, á 
excepción de las lín eas  andaluzas.

Noticias

se re- 
se r im p o ten te

del. g r a n
ellos los de las , orc d e  nom bres y en tre  

■ ^  M ,able” »

Ladrones en cuadrilla

doleros sin que los am ed ren te* ^  d e .b a n '  
la  G uardia civ il. m earen te  «1 aum ento  de

A la  una de la m adrugada de »n ia. ,  „ 
cuadrilla, com puesta d e  siete h o n ib ro í I r r E  
dos, in tentó v io len tar la puerta  de una Z ñ  
fiue en las proxim idades del puente colean te 

o iré  el Gállego hab itan  algunos capataces v 
Peones del cuerpo de Obras públicas.

6 r t , r .  i° 11 ouadrííla 4 . . J 0

sfiaio Sv b,‘̂ m0S trí“! : ° ‘ros tres se quedarán  
11» h » i  .  z  V ®  r* u e d 3 r á  á  l a  puerta», se h a­
b itaba  en t i  ■ eT Un pe° Q camÍQero que h a ­b itaba  en el piso bajo , y  que se h ab ía  puesto

, Empiezan y a  á ag itarse  los elem entos obre*
ros ern B arcelona, preparándose para celebrar
el 1 . de Mayo próxim o, con una m an ifesta ­
ción m agna, confiando en que el actual g o ­
bierno h a  de concederles m ayor expansión aue 
el an terio r. *

L as reuniones obreras en aquella región 
sen frecuentes, observándose que, lo m ism o 
q ue en igual época del año an terio r, hácese 
lo posible para  qne los acuerdos no trasc ien­
dan a l publico.

— Parece que el traslado d e l S r. P ig u e ra s  
á  la  p len ipo tencia de T urquía, se ha efectuado 
a ruego suyo  y  no á  haberlo d ispuesta as í el 

¡ gobierno, como d ice un colega de la  m añana 
—La Sociedad Protectora de los P obres con­

tinua  lecih iendo  im portantes donativos.
E l Banco de E spaña le ha rem itido 8.000 

pesetas, y  J00 la em presa del tran v ía  de Ma- 
a n d .

— H a b ié n d o s e  r e c a u d a d o  a y e r  p o r  c o n s u -

f  °ko oq? ? 1 d9 52'364 pesetas- y  U f a n d o  981 la correspondien te á  igua l día del 
anoi an terio r, reso lta  q u e  la baja ha sido de 
f .b l7  pesetas.

—S e h a  dejado s in  efecto ei nom bram iento  ! 
de cap,tan de fragata D. F rancisco  J im én e z  ¡
m iI s Y C.0n j IOi para e l  ca re °  de segundo co­
m andan te  del crucero «Reina M ercedes.. 1

- P o r  incom patib ilidad  legal han cesado en '
sus cargos los fiscales m unicipales de los d is -  |
tn to s  del H ospital, B uenavista y  Palacio, su s- ''

L a ac titud  de los jo rnalero s es pacífica h a s ­
ta  ahora, pero so tem e que a l te rm inarse d i­
cha cau tidad  y no teniendo á  donde recu rrir  
tom e otro carácter.

A yer, por se r insuficiente ya el socorro dado 
por el M unicipio, fueron detenidos á  la  salida 
del pueblo por los jo rnalero s varios labrado -es 
a  qu ienes a rreba taron  el pan que conducían  á 
sus cortijos.

Los án im os se ha llan  bastante tris te s  y  a la r­
mados.

El A yuntam iento pide auxilio  á  los m ayores 
contribuyentes de la  localidad.

El alcalde, Sr. Ruiz, h a  salido para Cádiz, 
y  dem andará  auxilio de nuevo á  la  D iputa­
ción.

Nuestro com unicante añade que de no l le ­
gar pronto y  eficaz rem edio, se verá envuelta 
en la  m as espantosa m iseria  aquella  pobla­
ción.
—U na m ujer se presentó an la  delegación de 

v ig ilanc ia  del d is trito  de la L atina  á  denun­
ciar a un sujeto, que fué preso ea  e l callejón 
del Mellizo, por haberla  estafado unos pen­
d ien tes  de b rillan tes .

El detenido se confesó au to r del delito , y  
añad ió  qu e  había em peñado los pendien tes y 
regalado á u n  am igo la  papeleta.

En la calle del Marqués de la Ensenada 
riñeron  R am ón Alvarez G arcía y  Saturio S e- * 
ren a  Gómez, operarios en la  fábrica de luz 
eléctrica del teatro  de la  P rin cesa , y el p rim e­
ro causó de un garrotazo una herida g rave  en 
la frente á  su contrario .

—A las tres de la ta rde  fné deten ida en el 
cem enterio de San Justo una m ujer de cuaren­
ta  años, llam ada Dolores M olinero, que había 
su s tra íd o  una figura  de p iedra que adornaba 
un sarcófago.

—A las cinco de la ta rd e  se com etió en la  
calle de San V icente, n úm . 12, cuarto  tercero , 
un robo consisten te en alhajas y  ropas.

— Se nos asegura qu e  anoche varios sujetos 
que se decían agentes d e  la h ig iene p resen tá­
ronse a l sereno de la calle de San Bartolomé 
y  le in tim aron  que abriese la  puerta de la casa 
núm ero  18. E l sereno se negó á  ello, á  menos 
que le presentasen un m andam iento  ju d ic ia l,  
y  entonces los agentes condujeron al sereno á 
la delegación, sin  te n er en cuenta qáe dejaba 
abandonado el servicio de v ig ilancia en la 
calle.

Creemos que e l S r. A guilera, tan  celoso de 
que sus sobordinados cum plan siem pre con 
su deber, im pondrá á  los agentes el oportuno 
correctivo.

— La R eina firmó ayer un decreto rebajando 
lss tarifas postales y  telegráficas en Puerto  
Rico relativos á personal.

— El d irec to r de las obras de la  capilla p ro­
te stan te  constru ida en la  calle de la  Benefi­
cencia, no es D. E nrique María R epu lles y  
V argas, arquitecto  de la Bolsa, sino D. E n ri­
que Repul lés y  Segarra.

— E l com andante de m arina de T enerife  ha

recib ido una ca rta  de M annel V illalba, uuo de 
de los eautivos del leod , en que expresa  que 
la salida del cautiverio es m uy  dificultosa sin  
o rden del su ltán  de Marruecos ó e l d inero  qu e  
pide^el jefe de la  expedición.

A nade que el santón árab e , en cuyo poder 
está, es m uy  amigo del su ltá n .

Esperam os que las gestiones en tab ladas por 
el G obierno español cerca <lel su ltán  darán  r e ­
sultada.

— Los anarquistas de M adrid  env iarán  una 
corona á Je re z  p ara  que la  coloquen en la  
tu m b a  de sus com pañeros ahorcados en aq u e ­
lla  ciudad.

La corona, que ha sido  costeada por sus­
cripción, será rem itid a  á  Je re z  antes del 10 
de F ebrero  próxim e.

—Las encom iendas de Carlos I II  qu e  llevan 
los núm eros 31, 149 y  153, se hallan  vacantes 
p o r el fallecim iento de los generales de la  
arm ada, Sres. Rodríguez A rias, Suances y  
Oohoa.

‘Da tom ado posesión de la  p residencia d e l 
Consejo de instuccion púb lica  el S r. Croizard.

— 3. M. la  em peratriz de A ustria se encuen­
tra  actualm ente en G ibraltar.

. -Anoche el servicio telegráfico para F ra n ­
cia, B arcelona, San Sebastián y Bilbao, hacia
escala en  Zaragoza; en Valla-lolid, el de Co-
ru ü a , S an tander y  Oviedo, y  en  M u rc ia , cl 
de A licante y  V alencia.

Las líneas de A ndalucía funcionaban bien.

Boleíin comercial
ULTIMAS TRANSACCIONES

A storga (León).—La situación da este  m er­
cado es la siguiente:

Trigo sobre wagón á 00‘úO; trigo a  43‘00 
r s .  fanega id. maíz a 00; centeno a,27; cebada a 
24; yeros a 40; lentejas a 14; alubias a 66; avena 
á 16; garbanzos superiores a 108; id. regulares a 
090; id. medianos a 075; habas a 46: muelas a  52; 
guisantes a 52; harina de 1* a  16,00 reales a rro ­
ba; id. de 2.a a 15; id. de 3.-' a 14*00 cascarilla 
a 6*00; patatas a 3 rs . arroba; acoite a 51 rs . 
arroba; vino a 17 rs . cántaro; id. tinto a 21.

Tudela de Duero (V alladolid)-La situación da 
este mercado es la siguíentei 

i T rigo superior á 45 r s .  las 94 libras; nuevo a  
1 00; blanquillo a 00 idem álaga á 00; id. maíz a 
| 0o; centeno á 27; cebada á 26; avena á 17, hari- 
J na do 1 * á 16 r s .  arroba; id de 2.a á 15; id. do 
! te rcera  a 14; salvado de prim era a 10 rs. fane­

ga; id. de segunda a 08, id. da te rcera  a  6,00; 
lentejas a 00; alubias a C0,

Soria - T r ig o  puro (hectolitro), a 18,46 pese­
tas; común a 14*39; centeno a 11,25; cebada a 
10,8 i; avena a  7,20.

Gomara.—Trigo puro (hectolitro) a 15 p ts .: ce­
bada a  9: centeno a  10.

M ed in aceü .-T rig o  paro , (hectolitro) a  18,02 
pesetas: cebada a 9,01: centeno a  9,91: avena 
a  4,50.

Arcos de M edinaceü.—Trigo puro (hectolitro) 
a 18,12 p ts.; cebada a 8,11; centeno a 10,81; ave­
na a 5,40.

Pozadez (Valladolid).—Trigo a  47‘00‘reales la 
fag; centeno á 27 rs . fanega; cebada a 26 idem 
idem; algarrobas a 24 id . id; avena á 19 id . id; 
garbanzos de 100 a 140 id. id; babas a 40 id.-id-, 
titos á 33 id. id.; harina de prim era a 17 reales 
arroba; idem. de segunda a 16; idem; idem de 
te rcera  a 15 id. id.: vino blanco á 10 rs cántaro; 
idem añejo a 15 id. id; idem generoso de 00 á 
030 id. id.; idem tinto á  10 id. id . •

Bolsa
í '<>»l / . a r in n  d e l  3 1  d e  E n e r o

FONDOS PÚBLICOS U ltim e
p ro c io ALZA

1
BAJA

4 p o r  100 a l c o n ta d o ___ __ 67 05 » 45
fin  de  m e s .......... 67 10 s 45

— p e q u e ñ o s ............ 68 20 20
4 p o r  100 e x t e r io r ................. 71 85 * 50
4 a m o rtiz a b le  a l  c o n ta d o . . 76  10 05

—  p e q u e ñ o s ............ 76  95 70 »
B ille te s  d e  C uba: 1886___ 105 70 05
Id . H ip o tec a r io s  d e  id  1890 96 90 » 10

—  Id . c éd s . S .O jO .. 98 0 »
B anco  d e  E sp añ a : acc io n es 345 00 0  00 a

—  Id . c é d s .  4 0 j 0 . . 00  00
—  O b lig s . 5  0 f 0 . . . 00 00 »

C.a de  T ab aco s : a c c io n e s . . 000 00 » **

COTIZACIÓN DH PARIS

4 p o r  100 e x te r io r ................ 6 1  15 » »
3 p o r  1 0 0 f r a n c é s . . . .  ___ 00 00 »
N o r te .......................................... 000 00 i*
M d io d ía ............................ .

v w  w  
000 00

w

R io  T in to ................................... 000 00 » >
T h a r s i s ..................................... 000 00 * »
P re c io  o r o ,  B. A ire s ............ 000 00

L e tra s :  á  90 d ia s  v is ta L ondre 30 »
—  —  8  id e m .. .  o o  o o  »
—  B e rlín  á  8 i d e m . . . » 00 *
—  P a r ís  á 8  i d e m . . . . . .  00

I m p b e n t a  d e  F r a n c is c o  N o z a l  J e s ú s ,  3 

( T e lé fo n o  9 1 4 )
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A l c a l á ,  38, Madrid

o o  a  xiip,q

#h% E laboradas solam ente en el No. 73, NEW OXFORD ST., a n tis  523, OXFORD ST., LONDRES,
y e n  v e n ta  e n  t o n a s  la s  f a r ,„ a c ¡ a s  d e l  O rb e .

PROVEEDOR DE LA REAL CASA JARABE de RABANO IODADO
de G R I M A U L T  y  C ‘a, F arm acéu ticos en P arís

Desde hace veinte años este medicamento dá los resultados más notables en las 
enfermedades de la infancia, reemplazando de una manera muy 

ventajosa el aceite de Migado de bacalao el jarabe antiescorbútico y  el yoduro de hierro.

Es un remedio soberano contra los I n f a r t o s  é  I n f l a m a c io n e s  d e  l a s  
g l á n d u l a s  d e l c u e l lo ,  el u s a g r e  y todas las erupciones de la piel, de la 
cabeza y de la cara; excita el apetito, tonifica los tejidos, combate la palidez y 
la flojedad de las carnes y devuelve a los niños el vigor y la vivacidad natu­
rales. Es un adm irable medicamento contra las c o s t r a s  d e  l e c h e ,  y un 
e x c e l e n t e  d e p u r a t i v o .

IM P O R T A N T E  : Los adm irables efectos de este m edicam ento, consagrando 
S'í aceptación, han provocado num erosas falsificaciones é im itaciones sin  valor 
alguno. P a ra  obtener el legítim o y  eficaz J a r a b e  d e  R á b a n o  io J a d o  e x íja s e  
e n  c a d a  fra sco  la  m a r c a  d e  fá b r ic a , la  f i rm a  G R IM A U L T  y  G“ además 
grabada en el vidrio y  e l  se llo  a z u l d e l g o b ie rn o  , r a n e é s .

D e p ó s i to  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  F a r m á c i a s  y  D r o g u e r í a s

Gran fábrica de cam panas de bronce campanil.
» » jugos de hierro  para cam panas.

» to rres y  to rre tas de hierro m uy económicas de 
pocoipeso y  m uy seguros. 

RELOJESSDEJTORRE-CONIMOTOR Á RESORTES (sin pesas);

PRECIOS LOS MÁS ECONÓMICOS

C om entado y  concordado con  los F ueros y  la  m ay o r p arte  ¡de los Códigos 
ex tran jero s, por el Sr. León Oond y Sánchez., m agistrado  de 
la  A udiencia de B arcelona, en cu a tro  tom os, a l precio de

en rúgtica, 33 pesetas en  B arcelona y  35 fuera 
en  te la , 37 id . id . 39 id.

A los que pidan d irec tam en te  á  Barcelona, F o n tan ella , 44, principal, se 
les abonará el 10 por 100.

Apéndices al C ódigo Civil 
or el m ism o au to r; rev is ta  d iv id ida en  cu a tro  secciones: doc trin a lleg a  1, 
a risp ru d en c ia  y  cu estio n a rio s  y  fueros.

P recio  por cada 12 en treg as , que se pub licarán  s in  sujeción á  plazo:
En B arcelona, 9 pesetas; fu e ra , 10 pesetas y  U ltram ar, 15 pesetas.

Entrega suelta. 1 peseta

Redacción y  Adm inistración: Fontanella, 4A,pral .  1 . *
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